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Estoy muy contento de encontrarme hoy en medio de Uds. y les agradezco mucho su cálida 
acogida. Tengo mucho gusto en saludar a los jesuitas de “Belén Preparatory School”, así 
como al consejo de dirección, directores, profesores, estudiantes, padres de familia, 
antiguos alumnos y representantes de diversas instituciones estrechamente ligadas a la 
Compañía de Jesús y a esta Escuela 
 
En este año jubilar en que simbólicamente se franquea la puerta al tercer milenio del 
nacimiento de Cristo en Belén, será bueno detenernos un momento a reflexionar sobre el 
significado de entrar en una nueva etapa de la historia. También Uds., los estudiantes de 
esta Escuela que lleva el nombre de Belén, se preparan a cruzar un umbral importante en su 
vida. El Perfil del Graduado de un Colegio de la Compañía en el momento de la graduación 
(Profile of the Graduate of a Jesuit High School at Graduation) define precisamente al 
graduado como una persona que está a la puerta, acercándose rápidamente al umbral de la 
edad adulta. 
 
No sólo Uds. personalmente, sino sus familias, este país, la humanidad entera está 
atravesando constantemente el umbral de nuevas etapas. Puertas hasta ahora desconocidas 
se abren hoy ante nuestros ojos asombrados, ofreciéndonos perspectivas cada vez más 
deslumbrantes. La ciencia, la tecnología, la globalización del mercado y de la actividad 
humana, la comunicación están llegando a límites difícilmente imaginables hace pocos 
años. Henchida de innegables valores y también de ambigüedades, esta nueva realidad atrae 
poderosamente y al mismo tiempo resulta inquietante, especialmente para los padres y 
educadores. ¿Qué clase de mundo les espera a Uds.? ¿Para qué sociedad se están 
preparando? ¿Servirá para algo lo que hoy aprenden en esta Escuela?  
 
No teman. El paso adelante que van a dar Uds. al atravesar el umbral de su graduación no 
es un salto en el vacío. La educación de una escuela jesuita pretende equiparles a Uds. 
sólidamente para los desafíos que les esperan al otro lado de las muchas puertas que van a 
tener que atravesar en sus vidas. Quisiera fijarme en algunos de los aspectos en que la 
educación jesuita hace especial hincapié, para enfrentar los retos del futuro. 
 
1. Abiertos al crecimiento  
 
La persona humana es el punto de partida y el punto de llegada de nuestra educación. 
Pretendemos la formación  integral de cada persona dentro de la comunidad humana, en 
todas sus dimensiones, y en su relación con Dios, con las otras personas y con el universo 
creado. El ser humano –hombre y mujer—situado delante de Dios y en medio del mundo, 
es la primera palabra de San Ignacio de Loyola en sus Ejercicios Espirituales. La persona 
es más importante que la economía, que la ciencia y que la técnica. No es el ser humano 
para el sábado, sino el sábado para el ser humano, nos enseña la palabra del Señor.  
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Estar abiertos al crecimiento es una de las características del Perfil del Graduado. En un 
mundo en prodigioso desarrollo, el crecimiento material no va siempre acompañado de un 
crecimiento de la persona y de la comunidad. Una economía que no esté al servicio del ser 
humano, no sólo de algunos seres humanos sino de todos ellos, es una pobre economía. Un 
progreso sin rostro humano, esclaviza al ser humano en lugar de liberarlo. La ciencia y  la 
tecnología que no respetan a la persona y las leyes de la naturaleza establecidas por Dios, 
acaban produciendo resultados monstruosos.  
 
El crecimiento debe realizarse en todas las dimensiones de la persona humana. No se 
contenten en la Escuela simplemente con ampliar sus conocimientos, pasar exámenes, 
obtener buenos resultados académicos. La pedagogía ignaciana pretende una formación que 
va más allá del simple dominio académico. Es cierto que la competencia intelectual es uno 
de los objetivos más importantes de nuestra educación, y un requisito para enfrentar las 
exigencias del nuevo milenio. Pero al conocimiento hay que añadir la sabiduría,  a la 
ciencia la conciencia, a la razón el sentimiento.  
 
No basta con aprender cosas, que con el tiempo quedarán desfasadas y se tendrán que 
desaprender. Hay que aprender a aprender, aprender a actuar rectamente, aprender a vivir y 
compartir con los demás en un mundo de escandalosas diferencias y de recursos limitados, 
aprender a crecer interiormente para llegar a ser persona en plenitud. Si están así equipados, 
ni Uds. ni sus padres tendrán nada que temer ante todas las puertas que tengan que cruzar 
en el futuro. 
 
Una Escuela jesuita no puede contentarse con proclamar magníficos principios, sino que 
debe además ayudar a sus estudiantes a ponerlos en  práctica. Las declaraciones de misión 
se quedan en letra muerta, si no se traducen en comportamientos y actitudes que reflejen un 
cambio real en la persona. Las reglas y las normas de conducta son necesarias para la 
simple civilidad y convivencia ciudadana, pero no hacen mejores a las personas si éstas no 
las interiorizan. No basta con guardar las formas y salvar las apariencias. Es preciso además 
dar a la vida humana  un contenido valoral y ético, si no se quiere vivir una vida vacía y sin 
sentido, o hacer de la propia existencia una gran farsa. La Escuela les invita a buscar una 
coherencia entre su modo de pensar y su modo de actuar, para que su vida encuentre 
consistencia.  
 
Valdría la pena preguntarse a este respecto: ¿Cuáles son sus convicciones más profundas? 
¿En qué creen Uds. realmente? ¿Cuál es su escala de valores? ¿Qué sueños tienen sobre sus 
vidas una vez se gradúen? ¿Con qué país y con qué mundo sueñan para el futuro?  
 
Para la educación jesuita es básica la formación en valores, en actitudes, en la capacidad de 
discernir entre el bien y el mal, y saber elegir correctamente. Hay aspectos que escapan a la 
evaluación que la Escuela suele hacer de sus estudiantes, pero que son fundamentales en la 
vida: la integridad personal, la responsabilidad para consigo mismo y para con los demás, la 
recta intención, el buen uso de la inteligencia y de los propios sentimientos, la toma de 
decisiones justas, la actitud de servicio, el espíritu de sacrificio, la generosidad, la 
gratuidad.  
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Esta serie de valores no pierden actualidad ni se herrumbran con el paso del tiempo. 
Ingresar en un buen College o Universidad, sacar una buena carrera y ganar dinero no 
puede ser la única meta en la vida de una persona. No es exactamente ésta la clase de 
excelencia a la que aspira una escuela de jesuitas. Su Escuela, sus padres, la sociedad y 
Dios esperan algo más de Uds.  
 
No todo da igual en la vida, ni todo es relativo. De las decisiones que toman hoy quienes 
están rigiendo los destinos del mundo, y de las decisiones que tomen Uds. el día de 
mañana, dependerá la felicidad o la infelicidad de muchos seres humanos, y la construcción 
de un mundo más justo y fraterno, o la destrucción de este planeta. Una Escuela 
Preparatoria como Belén les ofrece una excelente oportunidad para madurar interiormente e 
ir encontrando respuestas a las cuestiones clave que se plantean a  cada uno de Uds. No 
desaprovechen esta oportunidad única. 
 
 
2. Los desafíos de la cultura 
 
La atención personal a cada individuo en su crecimiento es un distintivo de nuestra 
formación. Pero los individuos no son para sí mismos, como si estuvieran solos en el 
mundo. El individuo no puede crecer y desarrollarse como persona sino relacionándose con 
otros en comunidad, en un contexto dado. En este contexto, el fenómeno cultural constituye 
un serio desafío a nuestra educación. 
  
Nuestro mundo, y en concreto los EE.UU., está constituido por un abigarrado mosaico de 
etnias, culturas y religiones. La diversidad puede ser aceptada y asumida positivamente, o 
puede ser percibida como un factor negativo, o simplemente puede ser ignorada. En nuestra 
sociedad moderna tan pagada de su democracia y de la igualdad de derechos, el “otro”, el  
diferente, con frecuencia es considerado con reserva, cuando no con hostilidad.  
 
En un mundo cada vez más multicultural, educar para el futuro es educar para la diversidad. 
Cerrarse a esta perspectiva es condenarse al fundamentalismo y racismo más primitivo. La 
búsqueda de la madurez de la personalidad, que se pretende en una escuela jesuita, llevará 
consigo la aceptación de las diferencias, el respeto y la tolerancia para con todos. Esto no 
significará renunciar a la propia identidad, cayendo en la alienación cultural.  
 
La diversidad cultural de este país representa una oportunidad para enriquecerse uno mismo 
y a la vez enriquecer a los demás con la cultura de cada cual. Estoy seguro de que los 
hispánicos aquí presentes son conscientes y están orgullosos de su propia identidad y 
cultura, y al mismo tiempo son respetuosos y están abiertos a la diversidad de modos de 
pensar y de ser de este país. Adivino lo que para muchos de los adultos habrá significado 
verse desarraigados de su cultura de origen, y tener que  insertarse en una cultura muy 
diferente de la propia. Para Uds., jóvenes, la situación resulta mucho más sencilla que para 
sus padres, porque desde niños han tenido la oportunidad de familiarizarse con la cultura 
norteamericana.  
 
Son Uds. privilegiados, porque comparten elementos de dos culturas, la hispánica y la 
norteamericana. Uds. tienen la responsabilidad de hacer la síntesis de las dos culturas más 
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pujantes del Continente y de tender puentes de comunicación entre ambas. No 
minusvaloren los elementos de ninguna de estas dos culturas, ni permitan que se ignoren 
mutuamente, y menos aún que se enfrenten entre sí. No dudo que sabrán Uds. ser fieles a 
sus raíces y, a la vez, construir su propia identidad cultural en el contexto que les ha tocado 
vivir. Belén es en este sentido una interesante plataforma de encuentro bicultural. 
Transmitiendo la cultura norteamericana, no renuncia a su identidad hispánica, a través de 
la biblioteca cubana, el cultivo de la lengua castellana y el mantenimiento de una tradición 
nacida a la sombra del Colegio de La Habana, como es su interés por la meteorología y la 
astronomía. 
 
Para la Compañía de Jesús, el diálogo intercultural es una dimensión esencial de su misión. 
A través de la diversidad de experiencias culturales humanas, queremos hacer presente el 
Evangelio, como presencia liberadora de Cristo. Nuestro punto de referencia es el Hijo de 
Dios que se hizo totalmente “otro”,  que nació en Belén, fuera de su hogar, y que, apenas 
nacido, tuvo que refugiarse en tierra extranjera.  Él dio su vida para derribar todos los 
muros de separación que existen entre los hombres y mujeres de este mundo, y hacer de los 
hombres y mujeres de todas las culturas un solo pueblo.  
 
Desde la perspectiva cultural, un factor de capital importancia que merece ser tomado muy 
en cuenta es el desafío que lanza a nuestro siglo la cultura de la  comunicación. Se ha dicho 
que las sociedades del mañana no tendrán nadan en común con los modelos del pasado, 
debido al desarrollo de la comunicación (Delors). La vida personal y familiar, las relaciones 
humanas y la misma comprensión del mundo se están transformando debido a la influencia 
dominante de los medios. Estamos asistiendo a una verdadera mutación cultural, de efectos 
imprevisibles. Un mismo modo de pensar y de actuar va invadiendo todas las esferas, 
afectando los hábitos de consumo, los gustos, la moda, el empleo del tiempo libre, e 
imponiendo una imaginaria cultura universal. 
 
Los medios pueden ser para Uds. una oportunidad única de crecimiento personal, o una 
nueva forma de adicción,  que les lleve a la escapatoria de la realidad y a la pérdida de la 
propia identidad. La pedagogía ignaciana les ayudará a actuar de manera reflexiva y crítica, 
para dominar los medios y no dejarse dominar por ellos. En definitiva, cualquiera que sea el 
ambiente familiar o cultural, cada uno es el artífice de su propio éxito, o de su fracaso. Lo 
que cada uno de Uds. será en el futuro dependerá no de sus padres, ni de la Escuela o del 
contexto, sino de cada uno de Uds. mismos. Estoy seguro de que sabrán Uds. tomar 
siempre las decisiones más correctas y hacer de sus vidas un éxito. 
 
 
3. Jesucristo, ayer, hoy y siempre  (Heb. 13,8) 
 
Belén es una Escuela católica, dirigida por la Compañía de Jesús. Esto significa que sus 
objetivos se enmarcan en el Evangelio de Jesús y en las orientaciones de la Iglesia Católica, 
según el carisma propio de Ignacio de Loyola. Sin esta dimensión, la educación más 
excelente quedaría para nosotros trunca. El ambiente que les rodea no favorece siempre el 
desarrollo de la dimensión espiritual y cristiana en sus vidas. A pesar de ello, sin ningún 
sectarismo y respetando siempre otras creencias y la libertad de conciencia de cada 
individuo, esta Escuela hace profesión de su carácter cristiano y católico. 



 

 

5 

5 

 
Como cristiana, la Escuela quiere anunciar y hacer presente a Cristo en la vida de los 
estudiantes, padres, profesores, antiguos alumnos y de todos los que se relacionan con la 
Escuela. Como católica, la Escuela se inserta en la comunidad de Cristo que es la Iglesia. 
La Escuela ofrece a todos la posibilidad de hacer una opción libre por Jesucristo en su 
Iglesia. Nuestro ideal es que cada uno pueda hacer, en la oración y en su vida, la 
experiencia personal de Dios, y que manifieste su fe en Cristo a través de una participación 
en el culto y en la vida de la comunidad, con obras de amor y de justicia. Si además alguno 
de Uds. siente el llamado de Dios y decide seguir los pasos de Jesús, puede estar seguro de 
que experimentará que no hay mayor dicha en el mundo que la de entregarse como Él al 
anuncio del Reino y al servicio de los demás.  
 
La Exhortación Post-Sinodal de S.S. Juan Pablo II Ecclesia in America enfatiza que los 
centros educativos católicos sólo podrán desarrollar una acción verdaderamente 
evangelizadora si en todos sus niveles mantienen con nitidez su orientación católica. Los 
contenidos del proyecto educativo deben hacer referencia constante a Jesucristo y a su 
mensaje, tal como lo presenta la Iglesia. Sólo así se podrán formar dirigentes 
auténticamente cristianos en la política, la economía, la ciencia, y en todos los campos de la 
actividad humana (nº 71). Me complace que tanto la Escuela como las asociaciones aquí 
presentes, vinculadas a la Compañía de Jesús, hayan puesto a la persona de Cristo en el 
centro de su proyecto.  
 
Quisiera, para concluir, resumir cuanto les he dicho con términos tomados de la pedagogía 
ignaciana, que sin duda no les serán desconocidos. En fin de cuentas, aspiramos a formar 
hombres y mujeres competentes y bien equipados, para hacer frente a los retos del futuro; 
conscientes de la realidad social y cultural, para poder posicionarse ante ella de manera 
personal y crítica; compasivos y solidarios para con quienes sufren injusticia y exclusión; y 
comprometidos en comunidad, para el servicio a los demás y la construcción de un mundo 
más fraterno y humano. Todo ello, bajo la inspiración de la fe cristiana y siguiendo el 
ejemplo de Cristo, el “hombre para los demás” por excelencia, que con su palabra y su 
ejemplo nos enseñó la fuerza transformadora del amor.  
 
Que Dios les bendiga, para que tanto Uds. como sus familias y toda la comunidad de Belén 
puedan atravesar con éxito el umbral de este siglo y todos los umbrales que les esperan a lo 
largo de sus vidas. Que al otro lado descubran siempre la presencia de Dios Salvador 
manifestada en Jesucristo, que es “el mismo ayer, hoy, y lo será siempre” (Heb.13,8). 
 
 
 
 
 


